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INTRODUCCION


El anda siempre juyendo,

Siempre pobre y perseguido,

No tiene cueva ni nido

Como sijuera maldito;

Porque el ser gaucho... ¡barajo!

El ser gaucho es un delito.

LOS DERECHOS HUMANOS DE LOS POBRES

Los pobres de la historia —nuestro pueblo más mar​ginado— han sido desde siempre degradados, hambrea​dos y lastimados. La destrucción familiar a que condu​ce la falta de trabajo, de techo y comida lleva también a las “desapariciones” en cárceles, manicomios, refor​matorios y a muertes por enfermedad. Por eso soste​nemos que existe desde tiempos remotos una enorme población, “los desaparecidos de siempre” que han si​do descritos en nuestro folklore popular. Así, en el Martín Fierro se relatan las penurias del gaucho conde​nado (también del indio y del negro) al genocidio his​tórico en nombre de la antinomia “civilización o bar​barie”, la primera fórmula de la larga historia del colo​nialismo cultural de nuestras clases cultas, cómplices de la explotación. También en el tango, ese formidable folklore suburbano producto de la frustración de los inmigrantes europeos que terminaron hacinados en los conventillos, se refleja el destino de enfermedades, prostitución, destrucción familiar, niñez abandonada y cárcel de los eternos desaparecidos de la vida. Víctimas de la explotación social, son condenados a vivir en la degradación aunque trabajen.

¿Cuál es el objeto de este libro? ¿Por qué es necesa​rio? Pensamos que colabora en la tarea de difundir que no sólo en las clases muy marginadas hubo siempre atropellos a los derechos humanos, sino que actualmen​te se suceden violencias, degradaciones y destrucción física y psicológica en la persona de miles de hombres, mujeres y niños, lo que se verifica en las infrahumanas condiciones de vida en las villas miseria, cárceles y manicomios, en los niños abandonados en la calle, que son los desaparecidos de siempre, los desaparecidos his​tóricos, muchos de los cuales se pudren en los hospita​les, villas y cárceles injusta e innecesariamente. Además, por sobre todo, nos proponemos dar testimonio de esta situación pues los inhumanizados desaparecidos de la vida aún pueden aparecer con vida si trabajamos para que así sea.

Nos ocuparemos de dos temas: pobreza y locura, referidos especialmente a los marginados extremos, sean adultos o niños, los que quedaron “encerrados en la calle”, los que fueron “los humildes de Perón y Evita”, ayer mansos y pacientes y hoy transformándo​se en pobres “temibles”, pues la desesperación que ge​neran el hambre y la sobrevivencia los conduce a per​der la paciencia y a sobrevivir por las buenas o las ma​las, es decir, apelando a la violencia. A ella, elemento nuevo en nuestro pueblo, ha acudido especialmente la generación que vivió su infancia durante el proceso militar, con las experiencias de represión ilegal, de te​rrorismo de Estado luego  - descrito con todos los detalles de crueldad - que victimizó especialmente a las generaciones jóvenes, período que terminó con la gue​rra de las Malvinas, cuyos soldados, pese al sacrificio realizado al no ser recibidos por la población como héroes, se sintieron usados y luego descartados co​mo objetos inútiles.

En cuanto a la locura, analizaremos el sistema psi​quiátrico, no en lo que respecta al cuadro clínico de los pacientes internados sino a la verdadera y más grave alienación que es la representada por los manicomios, verdaderas “fábricas de locos” debido a que sus condi​ciones sólo llevan a la cronificación del paciente que ingresa con un cuadro agudo, la mayoría de las veces recuperable con una psicoterapia dinámica y resocia​lizante.

Sin embargo, no habremos de limitarnos al análisis de los hospicios, pues el nivel de esquizofrenización resultante de la crisis nacional que estamos viviendo los argentinos lleva a que, debido al aumento de la angustia por la falta de configuración del futuro inme​diato, el tejido social comience a perder seguridad psicológica y se incrementen las conductas perturba​das, las agresiones irracionales, los suicidios, la destruc​ción familiar, el uso adictivo de drogas legales e ilega​les, y a un aumento del fenómeno de estrés corporal, con su secuela de enfermedades orgánicas graves.

De este modo, los colegios primarios, especialmente del conurbano de Buenos Aires, son definidos por las maestras como “pequeños manicomios”, y en los se​cundarios la droga y la violencia crean una situación de pronóstico sombrío.

Es decir que ya no es posible hablar de locura ana​lizando sólo los “depósitos de locura de la ciudad”, que son los manicomios, como tampoco podemos estar seguros de que cuando decimos “cárcel de Devoto’ o “de Caseros” estamos dando a entender que todos los que están afuera son decentes, pues sabemos que los grandes delincuentes permanecen impunes y sólo se encierra al pobre ratero, que luego de la carrera de represiones e injusticias carcelarias es conducido al re​sentimiento y al desquite en el momento de recuperar la libertad.

No hallé ni rastro del rancho:

¡Sólo estaba la tapera!

¡Por Cristo, si aquello era pa’ enlutar el corazón!

¡Yo juré en esa ocasión

Ser más malo que una fiera!

De modo que utilizaremos tres ejes para analizar la marginación: pobreza y locura con el agregado actual de la violencia como formas de expresión de la pobreza desesperada y de la locura de esta sociedad tecnológica deshumanizadora a través de sus modelos de individualismo, competencia, violencia irracional, estimulaciones adictivas (alcohol, drogas) y hacinamiento urbano.

Una de las perturbaciones que produce la sociedad tecnológica reside en la dificultad en el desarrollo del diálogo interno del individuo: su diálogo histórico, el espacio donde integra su temporalidad, las etapas de su proceso de vida y donde elabora sus cambios. En medio de la sobreestimulación ambiental la persona está en soledad pero ambiguamente, entre el bombardeo de mensajes y rodeado de otros que sólo intercam​bian frases circunstanciales. Y, básicamente, “conec​tado” con algún canal masivo (que puede ser la televi​sión, la radio o los diarios) que lo alimenta con comida simbólica, con una “papilla intrascendente” que jamás le permite el ejercicio de pensar por si mismo.

Por el contrario, de este diálogo interno sí goza el hombre de campo, que está inmerso en una escenogra​fía ecológica, sin la sobreestimulación de lo visual, au​ditivo y cenestésico, y al que no se le exige “comer” mensajes comerciales continuamente. Esto le permite dialogar con “los otros” que él fue (es decir, le permite recordar), y con los que él va a ser (o sea, proyectar). En otras palabras, él puede reflexionar, estar consigo mismo, hacerse amigo de sí mismo, integrar su vida, y, por lo tanto, estar “bien parado” en medio de su destino.

Todo lo anterior, relacionado con la patología social y con la psicopatología, es un nivel de diagnóstico, pero los diagnósticos, o, mejor dicho, los psicodiagnós​ticos, sirven para conducir finalmente a una sociotera​pia, o sea, a crear condiciones para una vida mejor. Por ello, antes de terminar haremos una serie de propuestas transformadoras que hemos extraído de nuestra expe​riencia en comunidades terapéuticas, especialmente de aquellas formas autogestivas y alternativas con que fi​nalmente la misma población marginada resuelve sus problemas.

LA MARGINACION PSIQUIATRICA

Hay tres tipos de marginaciones sociales graves gene​radas por tres instituciones degradatorias: las villas miserias, donde se condena a los pobres a una vida infrahumana, las cárceles, donde se encierra a los vio​lentos, y los hospicios, donde se “entierra” a los locos.

De las tres, quizá sea el manicomio la institución más degradadora de la persona, donde el “condenado” no tiene certeza sobre el término de su condena, donde se lo termina de despojar de lo más íntimo que tiene una persona, que es su identidad. Una vez ingresado, cualquier cosa que diga o haga va a ser considerada “cosa de locos”. Allí el paciente es condenado no a tra​bajos forzados sino al “ocio forzado”, a un mundo sin tiempo, donde con el paso de los años se animaliza (en el sentido de que pierde la comunicación verbal) y termi​na a veces vegetalizado, tirado en su cama.

Todo esto es sostenido ya sea en el sistema hospita​lario estatal o en el privado, desde las teorías lombro​sianas de la psiquiatría organicista, que postula una concepción represiva de la irracionalidad.

El supuesto teórico básico de la psiquiatría oficial se apoya en la supresión de los síntomas y no en la bús​queda de la estructura histórica personal (traumatismos y aprendizajes paradojales) del paciente; no existe una concepción de crisis que opere en el momento plástico de la enfermedad, momento agudo en que es posible la reversión de la entrada en la locura, que es la restitu​ción de realidad a través de defensas delirantes. Para decirlo en términos sencillos: dialogar con el paciente para que éste no se vea obligado, por la insoportable vi​vencia de soledad que conlleva toda crisis grave, a inventar un marciano con quien poder dialogar.

Este otro destino de un paciente, que consiste en evitar la carrera de loco, es técnicamente posible; David Cooper y Ronald Laing lo desarrollaron en Inglaterra y en nuestro país Enrique Pichón Riviére. Angel Fiasche, Raúl Camino, Ricardo Grimson y otros hemos encon​trado técnicas para hacerlo. Describiremos ahora ese mundo constituido por los hospicios, verdaderas “fábricas de locos”, tal como las cárceles son verdade​ras “fábricas de delincuentes”.

La primera impresión que se tiene al entrar a un hospital psiquiátrico es de sorpresa: se esperaba ver un pandemonio de personajes delirantes, cada uno con sus poses napoleónicas o profiriendo discursos a las pare​des, y lo que vemos es un mundo de linyeras que dan vueltas sin dirigirse a lugar alguno, de personas perdidas en un infinito tiempo sin relojes, sin tareas, que ense​guida nos preguntan, muchas veces con delicadeza, “¿no me da un cigarrillo?” Claro, el cigarrillo sirve para esperar, para “hacer tiempo”, y el internado manicomial debe “fabricar” continuamente el tiempo, por​que esa institución está vacía de aquellos elementos que estructuran la temporalidad de los de afuera, fun​damentalmente el amor y el trabajo: la pareja, la fami​lia y la profesión estructuran nuestro día, nuestra se​mana y el ciclo del año. En el hospicio todos los días son iguales, no hay ciclos. El presente se transforma en infinito.

Por otra parte el hábitat, el espacio de los manico​mios, tiene en general un planteo carcelario: largos pa​sillos y pabellones simétricos, todo pintado de ese color-institución indefinido de tonos neutros. Siempre presente el deterioro, las suciedades, rastros de cuerpos apoyados durante años, y con un elemento básico representado por el olor, el olor a manicomio, mezcla de grasa rancia, transpiración y orines, debido a que los baños generalmente están tapados, destruidos, sin puertas (las duchas son de agua fría o no existen).

Pero lo que es realmente configurante de ese mundo es la “ropa-de-locos”. Usualmente la ropa es regalada y por lo tanto no calza por ningún lado: los pantalones son cortos, la camisa muy grande, la falta de cinturón hace que los pantalones estén siempre cayéndose. Ade​más, la ropa siempre raída y rota, los zapatos eterna​mente grandes, todo confiere aspecto de loco.

Esta descripción de empobrecimiento degradatorio es ancestral en nuestra historia: ya en la guerra de los fortines, José Hernández describe en términos equiva​lentes a los gauchos obligados a servir en el fortín:

Y andábamos mugrientos

Que el mirarnos daba horror;

Les juro que era un dolor

Ver esos hombres, ¡por Cristo!

En mi perra vida he visto

Una miseria mayor.

                          Afigúrese cualquiera

                           La suerte de este su amigo

                           A pie y mostrando el ombligo

                           Estropiao, pobre y desnudo;

                           Ni por castigo se pudo

                           Hacerse más mal conmigo.

Con respecto al cuerpo, debido a que no se lo usa  para nada carece de un ritmo y de una actitud, queda al servicio de la expresión del delirio, con las posiciones de sin sentido de esa vida.

Los pacientes permanecen así durante años sin trata​r una nueva evaluación diagnóstica. Son zombies que pasan a ser parte de la escenografía. 

En este punto sería justo agregar otro factor coadyu​vante a la inoperancia dinámica de la institución manicomial, el abandono presupuestario por parte del Estado. Los sueldos son bajísimos y no se dispone de elementos básicos. Pero también diremos que si bien de la huelga realizada por el personal se presionó a las autoridades con el hambre, como el loco es el eterno per​dedor porque no se puede quejar ni hacer huelga, la hacían los empleados y el hambre la ponían los internos. 

La amenaza cómplice fue no cocinar; y como los internos no podían salir, quedaron encerrados en la trampa del hambre. Los pacientes podrían haber cantado “el hambre es de nosotros y los aumen​tos son ajenos”. 

La ideología científica que sostiene todo este aparato de destrozar vidas está basada en la aseveración (no comprobada científicamente) que la psicosis tiene origen orgánico, que es un proceso maligno de química y que por lo tanto el progreso de la enfermedad es independiente de la reconexión social de la psicoterapia. Sólo los psicofármacos llevan a la cura y si esto no sucede el proceso de deterioro en las psicosis es irreversible y, por lo tanto, la cronificación no depende de ese mundo enloquecedor, con mensajes paradójicos, con desestimulación masiva, que lleva al sin sentido de la vida, pues la no tarea lleva a destruir la organización prospectiva del psiquismo, si no depende de un proceso interno de la química cerebral (esto tie​ne mucha semejanza con el concepto de “criminal na​to” de César Lombroso, según el cual las personas na​cen con el destino de ser delincuentes, ladrones, asesi​nos. Esto niega la naturaleza social y vincular de la transgresión de las normas, aunque a veces ni siquiera se trate de transgresiones sino que se roba o se enloque​ce por hambre y desesperación.

La ideología organicista represiva está sostenida por una red de poder: el hospicio como centro asistencial, la cátedra, que avala los tratamientos biológicos, y las multinacionales de los psicofármacos que organizan o patrocinan todos los congresos nacionales e internacionales para cerrar el circuito que atrapa al paciente men​tal. Con esta estrategia terapéutica de eliminar sínto​mas por medio de la impregnación medicamentosa (se medica a altas dosis) se está negando una dimensión de lo humano: la temporalidad. El hombre tiene concien​cia de su existencia y de su identidad porque es un ser histórico que se define por un proyecto que no es quí​mico sino informacional y está tejido con palabras y símbolos. Al sustituir la reparación de su conciencia subjetiva por la “reparación” de sus reacciones quími​cas se lo transforma en un ser a-histórico y por lo tanto se lo animaliza, pues el animal vive en el presente de sus reacciones y únicamente el hombre existe en la su​cesión a través de los símbolos que intercambia con los otros dialogantes.

Por todo lo dicho sostenemos que sólo a través de la psicoterapia humanizadora, del rescate y esclarecimien​to de sus sueños, de los traumatismos de su historia in​fantil y de la elección de su futuro grupal, el paciente sale de ese bosque oscuro y terrorífico que es su deli​rio, que tampoco es químico, pues está lleno de símbo​los y palabras aunque conocidos en diálogos confusos y solitarios.

No hacemos esta afirmación desde una deducción teórica sino desde experiencias psicoterapéuticas y so​cioterapéuticas que demostraron desde la comproba​ción clínica, que existe la posibilidad de reintegrar a pacientes cronificados a los vínculos dialógicos que constituyen la vida social, la cultura o, dicho de otro modo, a la salud mental. Durante el desarrollo de la experiencia de comunidad terapéutica denominada “Peña Carlos Gardel” en el Hospital Neuropsiquiátrico Borda, la supervisión científica estuvo a cargo de la má​xima autoridad argentina en psicoterapia y psiquiatría,  Enrique Pichón Riviére. Fue posible demostrar enton​ces que el manicomio es una máquina ineficiente y cruel y que la reintegración a la vida de los internos cronificados puede realizarse eficientemente a través de técnicas de comunidad terapéutica, con todas sus pro​puestas teóricas, sean psicoanalíticas, gestálticas, sis​témicas y sus técnicas psicodramáticas, del arte y la laborterapia y de técnicas de crisis en la resolución del brote psicótico para la prevención de la hospi​talización.

Este libro habla, entre otras cosas, de los hospicios, en mi trayectoria de más de veinte años luchando contra estas formas de castigo que pesan sobre el pensamiento distinto al normal (el 90 por ciento de los pa​cientes encerrados no son peligrosos, sólo tienen una teoría distinta de la realidad con relación a nosotros, que tenemos un delirio común y hemos armado una sociedad más peligrosa que la de los locos) he advertido el hecho de que siempre se denuncian los hospicios pe​ro el problema nunca se soluciona. El infierno siempre está ahí, como si hubiera una necesidad de que esté en algún lado. Además, los de afuera nos reaseguramos que estamos sanos por estar afuera. Podría establecerse una semejanza con la funcionalidad que a nivel psicoló​gico tienen los cementerios: a los muertos se los lleva al cementerio para que tengan un lugar definido, el lugar de la muerte, y evitar así que los fantasmas anden por toda la ciudad; cuando queremos visitarlos vamos a ver​los y evitamos de este modo que nuestros muertos ven​gan a vernos cuando y donde ellos quieran.

CULTURA DE LA POBREZA

En el actual proceso argentino lo que centra la preo​cupación de la población es el paulatino empobreci​miento de todo el sistema social debido a las exigencias de la deuda externa. Esto —ya lo hemos dicho— lleva a que no pueda configurarse una visión prospectiva de la vida, como si los destinos personales se congelaran y todos quedáramos en un eterno presente. Además, otra consecuencia del empobrecimiento reside en el senti​miento de frustración por no poder adquirir lo impres​cindible para vivir, y sabemos que la frustración con​tiene como salida la agresión. De modo que el proceso de empobrecimiento agudo lleva a los sectores más afectados a la desesperanza (no futuro) y a la agresión, como consecuencia del sentimiento de frustración. Por otra parte, la desocupación, especialmente de la juven​tud, produce una masa de jóvenes ociosos justamente en un período de sus vidas muy delicado porque en él se planifica la vida futura, lo cual, en nuestra opinión, explica el porqué del folklore de la violencia urbana (heavy metal, punks, etc.), considerado como una mo​dalidad que expresa a las nuevas generaciones.

Dentro de la situación de abandono extremo analizaremos ahora  algunos elementos de la cultura de los indigentes adultos en la vía pública, actualmente conducidos por el aumento de la desocupación a la situación de mendigos, de linyeras ciudadanos, y el nuevo fenómeno social, de características gravísimas por su alto costo en un futuro inmediato, constituidos por los niños abandonados en la calle, los niños linyeras.

Martín Fierro describe el destino de abandono de sus hijos al ser él confinado a la frontera y destruida posteriormente su familia: 

                         Como hijitos de la cuna

                         Andarán por ahí sin madre;

                         Ya se quedaron sin padre,

                         Y ansí la suerte los deja 

                         Sin nides que los proteja

                         Y sin perro que los ladre.

                         Los pobrecitos tal vez

                         No tengan ande abrigarse,

                         Ni ramada han de ganarse,

                         Ni rincón ande meterse,

                         Ni camisa que ponerse,                                                                              

                         Ni poncho con que taparse.

Ambas poblaciones han quedado “encerradas en la calle”. Desde la dirección del Hogar Felix Lora de la Municipalidad de Buenos Aires hemos analizado cuidadosamente el proceso por el que un desocupado se convierte en indigente en la vía pública. En un artículo publicado en el diario Clarín decíamos:

        Cuando una persona pierde el trabajo, si no lo recupera en poco tiempo

        Se ve privada también de la vivienda, porque no puede pagar el alquiler           

        o por que en la pensión han dejado de fiarle. Queda en la calle. Le crece 

        barba. Se le arruina la ropa al tener que dormir en cualquier lugar y no

        tiene donde higienizarse.

        El ciclo prosigue. Con esa apariencia es casi imposible conseguir

       trabajo. Camina todo el día. Padece hambre. Se moja cuando llueve.

       Se le rompen los zapatos y sufre un edema de piel. Sucio, barbudo, 

       casi harapiento y con los pies lastimados.

       Ese hombre – prevalecen en cantidad sobre las mujeres, 

       aunque éstas aumentan día a día – es una víctima del “brote de pobreza”.

      Ya en ese momento es también un marginado social y tiene tres

      grandes enemigos: El primero es el hombre; otro es el frío y el tercero,

      la angustia. La terapia es una sola para las tres cosas y, para mejor,

      barata. Lo que nosotros llamamos el “diván de los pobres”, la botella de tinto.

      Al principio, con el alcohol resuelve el frío, el hambre y la angustia, pero eso

      termina por dejarlo “pegado” en su nuevo hábitat o puente, porque, en general,

     lo inmoviliza. 

En este caso la respuesta del sistema ha sido siempre la represión a través del edicto policial sobre vagancia?. Al respecto, el que suscribe mantuvo una polémica con concejales metropolitanos que se proponían otorgar plena vigencia a un edicto del siglo pasado que ordenaba que “por medio de la policía sean erradicados de la vía pública los mendigos e indigentes que producían un bochornoso espectáculo especialmente para los turistas extranjeros”. En mi contestación a través de la prensa aclaraba que la pobreza no es delito y sí lo es la economía que conduce a la desocupación, además de que ese turista escandalizado por la pobreza nativa bien podía pertenecer a un país imperialista que nos impone, a través del Fondo Monetario Internacional, las condiciones de empobrecimiento.

El indigente adulto urbano tiene características psicológicas depresivas y basca la solución básicamente en el alcohol, que constituye su forma de adicción. No es depredatorio, no roba, solo vive como un vago, como “busca”; tal vez el viejo mendigo sea una especie en extinción pues las nuevas generaciones tendrán características muy opuestas: los niños de la calle tienen una adicción mucho más grave, la inhalación  de tolueno (pegamento), que produce alucinaciones y estado de trance en que se pueden cometer actos muy peligrosos. Además, los nuevos indigentes no recorren solos la ciudad, sino que forman patotas donde se potencian mutuamente en su capacidad depredatoria. Si los mendigos producen un sentimiento de pena, los nuevos indigentes provocan miedo. Todo el sistema social está pasando de la cultura melancólica (el folklore tanguero) nativa a la cultura paranoica, centrada en la agresión y el miedo, con su folklore transportado por los medios masivos, el rock pesado con su eslogan de “sexo, droga y rock and roll”. En una publicación de la Federación de Psicólogos de la provincia de Buenos Aires denominada Psicopatología Mutante, decíamos:

     También la delincuencia toma otro carácter: ya no es sólo juvenil sino 

     también delincuencia infantil, con chicos alcoholizados y drogados por

     el pegamento “poxi- ram”. 

    El Gran Buenos Aires pasa a ser tierra de nadie después del atardecer.

    Todo esto nos lleva a suponer una circulación inusual de violencia

    deshumanizada.

    Si analizamos los antecedentes históricos inmediatos vemos que la 

    violencia y la inhumanidad en el trato de personas fue moneda corriente

    durante el proceso militar, que luego en el juicio a los comandantes en jefe

    fue descrito con aterradores detalles.

    Otra fuente de modelos de violencia irracional pensamos que son las series 

    policiales de televisión y las películas de sangre (se anuncian con frases

    como “orgía de sexo y violencia”).

    Todo esto está potenciado por una patología social generada en otro nivel 

    que no es lo imaginario sino el producto de una crisis económica generadora 

    de pobreza, y con ella, las consecuentes frustraciones masivas. Y sabemos

    que la frustración reiterada tiene como salida la violencia.

    Con esto que hemos analizado brevemente, tenemos los componentes de un

    “cóctel explosivo”: inoculación de violencia durante el terrorismo de Estado,

    modelos violentos con elementos regresivos en cine y televisión, cosificación

    de la sexualidad que modifica las identificaciones de roles, y, por otra parte

    la falta de un proyecto nacional por la crisis económica sin resolución.

   Es esperable que la Argentina, como paciente, genere síntomas nuevos con

   tan graves traumatismos.

   Estos nuevos cuadros psicopatológicos están centrados en un síndrome

   básico: el sentimiento de despersonalización, de sin sentido de la vida. Es  

   notable la dificultad de identificación, consecuencia de la cosificación de

   las interacciones de la sociedad tecnológica que lleva a la manipulación

   del otro, y, por la situación de espejo, a la propia cosificación.

   En otras palabras, son los trastornos narcisísticos dentro de una personalidad

   borderline , que sirve de acting para salir del sentimiento de vacío y paralización.

   La conceptualización de nuevos encuadres no va a ser fácil. Supone un cambio

   de perspectiva, un replantear totalmente el problema.

   Por ejemplo, en la delincuencia infantil de niños de cinco a doce años (los chicos

   de la calle) , ¿con qué marco de referencia evaluamos su peligrosidad social,

   con Piaget o con Lombroso?

   Por otro lado, la ficción televisiva y la realidad se comienzan a confundir; en un

   reportaje a una víctima (una señora embarazada) que fue obligada a saltar de 

   un tren en marcha, ésta dijo: “Me parecía estar viviendo una serie de televisión”.

Actualmente, las instituciones como campo de socialización – la escuela, las instituciones represivas, las cárceles, que empiezan ahora a entrecruzarse – tienen numerosos problemas, pues se hallan en una situación crítica. Aunque parezca bastante absurdo, en las escuelas del Gran Buenos Aires, para trabajar con los chicos utilizan técnicas bastante equivalentes a las que usamos dentro del manicomio, porque la situación de deterioro y de regresión en cuanto a las conductas más primitivas es tal que se aplican técnicas de comunidades terapéuticas, y  es preciso trabajar primero con el cuerpo, pues la palabra ya está perdida y hay que recobrarla a través de la escena, del teatro. Entonces, técnicas que fueron ideadas para el manicomio ahora se usan afuera, porque ya se ha roto el canal verbal, el canal dialógico, que es el más sofisticado, el que el hombre desarrolló al final y, por consiguiente, el primero en quebrarse.

Estamos trabajando con las situaciones más arcaicas de comunicación, de interacción, como es lo corporal, que incluye la violencia, que incluye el contacto, que luego incluye la escena, la situación más primaria. Escena que va a producir una emoción a la persona, a los intervinientes, y luego va a permitir ponerle la palabra y esa palabra sí va a permitir entender.

MENDIGOS E INDIGENTES

Sobre los desocupados y mendigos existe una vasta bibliografía. Desde el tiempo del barrio “de las ranas” es un personaje conocido. En su historia vital hay una dificultad para adquirir el nivel de competencia en la lucha por la vida de la gran ciudad y queda al costado, como si fuera el último gaucho, tal como lo describe Martín Fierro, rotoso, sucio y buscando cómo sobrevivir. El ciudadano lo percibe como una amenaza de parte del sistema de producción: “si no trabajás adaptándote incluso a sueldos de hambre, vas a terminar en la calle como ese mendigo...”

Estos destinos desgraciados son más patéticos cuando se trata de una anciana que en el invierno duerme en la vereda. En estos casos el sistema estatal demuestra sus niveles de crueldad e insensibilidad, pues esas mujeres pueden ser perfectamente resocializadas ya que en la mayoría de los casos no se trata de psicóticas (y sí así fuera existen técnicas de resocialización) y podrían vivir en comunidades. Esta afirmación tampoco es producto de lucubración teórica o una expresión de deseos caritativos sino que los años de gestión del Hogar Félix Lora de la Subsecretaría de la Municipalidad de Buenos Aires demostraron al autor la existencia de un nivel de reintegración comunitaria y el grado de solidaridad entre estos desamparados extremos cuando se llegó a organizar una cooperativa de trabajo que se hizo cargo de un enorme local para generar industrias alternativas de bajo costo.

Pero este esfuerzo realizado desde un cargo estatal también sirvió para comprobar una vez más la capacidad de resistencia a los cambios de la pesada maquinaria burocrática, que en este caso destruyó la iniciativa con desautorizaciones y saboteos que hicieron imposible el trabajo, hasta que finalmente, como consecuencia del viejo recurso de un sumario administrativo, fue impedida la marcha del proyecto. Este es un ejemplo más de los mecanismos con que cuenta el sistema para impedir todo cambio de las situaciones de injusticia social, lo cual me reforzó en mi línea de desarrollo autogestivo fuera de él. Ello es posible si se utilizan estrategias y técnicas alternativas, que consisten en idear nuevas maneras, a veces totalmente insólitas, para resolver un problema (es lo que en la industria se denomina “el camino paralelo”) y también las técnicas de reciclaje de la infraestructura, desde el hábitat hasta los muebles y las herramientas. Prueba de ello es el centro de salud mental autogestivo y alternativo El Bancadero, que lleva ya veinticinco años de asistencia a la población de escasos recursos y ha prestado atención a 40000 pacientes.

TRES ETAPAS EN LA CULTURA DE LA MARGINACIÓN EN ARGENTINA 

1860 - 1930. 1980

Para entender los actuales sectores marginados ana​lizaremos brevemente tres momentos, tres culturas distintas que aún conviven en el pueblo: la cultura rural, el gaucho con su folklore ecológico, arquetipo criollo, las raíces del país. Tomaremos el Martín Fie​rro, de Hernández, como síntesis de toda esa rica literatura criolla. Otra es la cultura del suburbio, en que se fundieron las corrientes inmigratorias pauperiza​das con la cultura criolla dando lugar a uno de los folklores más ricos en intimidad humana, en diálogo interno, que es el folklore tanguero, que elabora y re-trata esta etapa de nuestra historia. Y finalmente la marginación urbana, que podríamos homologar a la cultura rockera, con un cambio fundamental: el marginal se agrupa en bandas y se torna violento, apa​rece el grupo y la agresión, la patota (recordemos que tanto el gaucho como el lumpen eran violentos sólo en duelos y que además eran dos solitarios). Por otra par​te, al analizar las características de la secuencia “gau​cho, lunfa, rockero” puede apreciarse un aumento del nivel de colonización cultural y de urbanización: la de​pendencia de lo extranjero es cada vez mayor hasta cul​minar en los jóvenes marginales actuales, cuyos ídolos son ingleses y norteamericanos, y en la introducción de modelos directamente imperialistas trasmitidos direc​ta y agresivamente por los canales masivos (TV, cine y grabadoras multinacionales).

MARGINALIDAD RURAL (el Martín Fierro)

Esta marginación con características genocidas co​mienza luego de la caída de Rosas (1860), cuando des​de Buenos Aires se implanta el modelo europeizado de país que hasta hoy nos separa de Latinoamérica. La antinomia sarmientina de “civilización o barbarie” sig​nificaba la marginación y el exterminio de gauchos, indios y negros.

El Martín Fierro, documento histórico lúcido y de​tallado de las penurias de la población rural, relata cómo el gaucho es desposeído de sus tierras y utilizado en las levas obligatorias como carne de cañón en la guerra contra el ocupante original de las pampas, el indio, donde pierde esposa e hijos. Es entonces cuando se verifica el principal síntoma de la explotación extre​ma: la destrucción de la familia marginada. Al final del camino el hombre a menudo termina preso, la mu​jer prostituta y los hijos abandonados en la calle. Tam​bién denuncia José Hernández el sistema social injusto y la impostura

De los males que sufrimos

Hablan mucho los puebleros,

Pero hacen como los teros

Para esconder sus niditos:

En un lao pegan los gritos

Y en otro tienen los güevos.

Describe el proceso de criminalización del gaucho, empujado a hacerse ‘matrero”, delincuente. En el caso del Martín Fierro, la historia es relatada desde el delin​cuente y no desde la policía; nuestro arquetipo de país colonizado no es el sheriff (el policía), como en las películas de cowboy, sino el bandido. En este reparto del par dialéctico en que queda reflejada la antinomia amo- esclavo, sometedor-sometido, la relación entre el país independiente y el país colonizado, nos toca iden​tificarnos con el que pierde, con el “bandido” muerto por el sheriff que defiende el poder.

¿Qué es lo que nos atrae del Martín Fierro? Su independencia, el coraje con que enfrenta su vida, su inserción en un mundo cultural de relaciones ecológi​cas integradas en su contexto, en su geografía. Nos atraen sus experiencias intensas y la conciencia de su destino en su enfrentamiento con la idea de la muerte.

Si hemos de salvar o no,

De esto naides nos responde;

Derecho ande el sol se esconde

Tierra adentro hay que tirar;

Algún día hemos de llegar...

Después sabremos a dónde.

En cambio, nosotros, los habitantes urbanos, vivi​mos encerrados en nuestras seguridades, en nuestros rituales diarios, yendo de ida y de vuelta por los mis​mos recorridos todos los días de la semana, hacinados entre desconocidos que también nos miran como a desconocidos, en un juego de cosificación mutua, ellos también encerrados el cuerpo y la palabra en movimientos, ropas y frases correctas, iguales y esperables.

Creo que es desde este encierro que debemos com​prender nuestro interés por la marginalidad, aunque ahora también nos interesemos en estudiarla por una razón nueva: los muy pobres están tornándose muy violentos porque los hemos arrojado a la desesperación de la injusticia social que, al ir tan lejos, ha roto el equilibrio de las conductas obedientes. En otros países de Latinoamérica, el proceso de violencia urbana está mucho más avanzado. En Río de Janeiro, por ejemplo, y en Bogotá, especialmente, la calle es un lugar muy peligroso. Es el miedo el que define las conductas. Ya se ha instalado el campo paranoide.

MARGINALIDAD SUBURBANA (los tangos)

Desde principios de siglo hasta el año 1930, en que, luego del gobierno popular de Yrigoyen, se llega a la situación de empobrecimiento masivo, tiene lugar la culminación de un folklore de la frustración de varias generaciones de inmigrantes que, si bien llegan al país con la esperanza de “hacer la América” tras el llamado de “brazos para la tierra”, al arribar se encuen​tran con que todas las tierras ya han sido ocupadas. Así terminan hacinados en conventillos, al borde de la desocupación y la explotación laboral. Convertida la emigración en destierro se produce la secuencia psico​lógica que ya hemos analizado con Enrique Pichón Riviére (que por su trabajo en Crítica fue amigo de Roberto Arlt, y médico personal de Discepolín). Los abuelos perdieron el país de origen sin conquistar la América, lo que constituyó la primera pérdida masiva, origen de un profundo duelo; los padres e hijos naci​dos en la Argentina, como consecuencia de la destruc​ción familiar a la que ya hemos aludido, sufrieron el abandono durante la infancia pues la pobreza extrema lleva a los padres a salidas ocupacionales muy riesgosas, la delincuencia.

Hermano chorro, yo también 

sé del escruche y de la lanza...

La vida es dura, amarga y cansa 

sin tovén.

                                            Yo también tengo un laburo 

                                            de ganzúa y palanqueta.

El amor es un balurdo 

en puerta.

Con tal que no sea al pobre

roba, hermano sin medida... 

Yo se que tu vida de orre 

es muy jodida.

                                            Tomá caña, pitá fuerte, 

                                            jugá tu cacimba al truco

y emborracháte, el mañana 

                                            es un grupo.

¡Tras cartón está la muerte!

 (“Hermano chorro”, Carlos de la Púa)

...y la prostitución (vivida en este caso como ascenso so​cial), todo lo cual lleva a que en los primeros años de esa generación se produzca una impronta temprana y desgarrante de la ausencia materna

                   Los recuerdos más fuleros 

                   me destrozan la “zabeca”, 

                   una infancia sin juguetes, 

                   un pasado sin honor.

(‘Como abrazado a un rencor”)

Como en todo el folklore popular, los compositores de tango no han hecho sino reflejar los temas básicos de su comunidad y. por lo tanto, sumaron a este senti​miento de separación y pérdida infantil el de la gene​ración anterior, que sufrió la pérdida del país. Esto quedó tematizado en una tentativa de elaboración (función de todo folklore), como la patria y la madre perdidas. Si se analizan las letras tangueras es posible advertir que el barrio (como desplazamiento de la pa​tria lejana) y la mina que abandona, como reactualiza​ción del abandono infantil, son los dos grandes temas. Frecuentemente la mujer es atacada y reprochada por el abandono, y este duelo resulta patológico porque no concluye sino que lleva el eterno reproche (el duelo infantil provocado por el abandono temprano no es elaborable por el niño).

                                    En la doliente sombra de mi cuarto al esperar 

                                    sus pasos que quizá no volverán, 

                                    a veces me parece que ellos detienen su andar 

                                    sin atreverse luego a entrar. 

                                    Pero no hay nadie y ella no viene

                                    es un fantasma que crea mi ilusión.

                                                    (“Soledad”, Gardel y Le Pera)

Como reacción psicológica es posible que la figura materna pase de ser reprochada a ser idealizada, como un intento inconsciente de reparación, y tenemos así aquellos tangos que cantan a “mi madre querida” co​mo un portento de virtudes. Por las mismas razones, el habitante del suburbio disocia la figura femenina en “la puta” que lo abandonó y “la santa” que lo esperó hasta la eternidad.

Si nos hemos extendido en la consideración del abandono infantil es porque pensamos que puede ayu​darnos a comprender la psicología del niño abandona​do, en nuestra opinión síndrome específico de la mar​ginación aguda en los momentos históricos de crisis social (1860, 1930, 1980) porque ha atravesado nuestro país, lo cual es importante ya que puede calcu​larse que la presencia de niños en la calle en la Capital Federal y conurbano alcanza una cifra de aproximada​mente 20.000. Además de constituir una crueldad so​cial, la desprotección infantil es una grave hipoteca pa​ra el futuro inmediato, pues el habitante “honesto y decente” que hoy pasa con indiferencia o a lo sumo con cierto espanto junto a un niño que se droga con pegamento, en cinco o diez años puede ser “víctima inocente” del incremento de la violencia urbana (tram​pa que él mismo contribuyó a montar en su ceguera individualista).

Retomando ahora el análisis del tango, ese increíble folklore melancólico del marginado del arrabal, rico en sentimientos intimistas, en diálogos internos que nectan las letras tangueras con lo más profundo de nuestro yo, queremos señalar la capacidad creativa, estética del dolor del marginado. También el jazz ame​ricano (y el blues) nació del profundo sentido de la vida de un pueblo marginado, el negro norteamericano de los estados del Sur, dimensión existencial del desti​no que también aparece en el samba da rua (samba de la calle), en las favelas pauperizadas de Río de Janeiro y de Bahía.

Sucede que la cómoda burguesía. atrapada y ador​mecida por las comodidades, seguridades y rituales so​ciales protectores de toda angustia, queda impedida de experiencias vitales que confieran dimensión profunda a su proceso de vida, ella no puede percibir la vida como un destino, pues ésta ha sido “cortada en peda​citos”, todos iguales y bien desinfectados en horarios, ciclos semanales y conductas “educadas” a través de las cuales oculta siempre sus verdaderos sentimientos (la máscara social termina aislando y empobreciendo el yo profundo, su mismidad). Por eso hay dos palabras que usa el pueblo y que la burguesía ha eliminado por inge​nuas o inútiles: “destino” y “alma”, la primera para señalar el proyecto de vida visto como una secuencia, y la otra para referirse al yo más profundo, el “sí-mis​mo” de los existencialistas (y en esto reside la fuerza de la conciencia popular, en que las siguen usando, ade​más de otras como “lealtad”, “coraje” y “amistad”).

Otros tangos, si se los analiza, reflejan la cadena de robos con que los poderosos despojaban a los pobres; en primer lugar al oprimido se le roba el fruto de su trabajo, se lo explota con un salario miserable que lo lleva a la degradación de la pobreza, lo que finalmente termina en la pérdida de su familia (en el tango “su mina”, su piecita del conventillo), sucesión de robos que tiene un final siniestro, pues cuando para elaborar el pobre su dolor crea su folklore (en este caso el tan​go) la oligarquía también le roba su arte y termina apoderándose de su música en los salones de los niños bien. Por eso el abandono y la depredación del sistema de poder lo lleva a un vínculo profundo e íntimo con su propia desgracia.


Yo quiero morir conmigo,


sin confesión y sin Dios,

   crucificado en mis penas,

   como abrazado a un rencor.

 
Nada le debo a la vida, 

   nada le debo al amor,

   aquélla me dio amarguras,


y el amor una traición.

                          (“Como abrazado a un rencor”, Podestá y Rossi)

Otro tema que registran obsesivamente los tangos es el de la mina que se prostituye con los bacanes: 

      Se dio el juego de remanye 

      cuando vos, pobre percanta 

      gambeteabas la pobreza 

      en la casa de pensión. 

      Hoy sos toda una bacana, 

      la vida te ríe y canta...






(“Mano a mano”. Gardel y Razzano)

Pero el folklore no percibe, no denuncia la explota​ción social, que es el origen de este intento desesperado de salir de la pobreza extrema, otra de cuyas formas es el “choreo”, el robo, que es la salida en el caso del hombre. Cuando el ladrón cae preso  esta  solución  de  sobrevivencia  también destruye  la pareja  y  la  familia.

Pero  el  pobre tanguero  no  ve  en la  “explotación social “ el origen de todas esas

desgracias.

“El tango es un folklore hermoso, pero no esclarecido”. Los pobres siempre son “carne de uso”: si se hace una guerra (al malón, al Paraguay, a los ingleses) van de “carne de cañón” (por cada oficial mueren cien soldados; para aprender a curar a los ricos, los estu​diantes de medicina recurren en sus prácticas hospitala​rias a muchos pobres como “carne de aprendizaje” por​que cuando muere un indigente su cadáver va a parar a la Facultad de Medicina para la cátedra de anatomía. Si se rebela ante todo esto se transforma en “carne de cárcel”. Siempre pierde, no puede protestar pues:

              “Son campanas de palo

              las razones de los pobres”.

No es nuestra intención dar una imagen sólo lastime​ra del mundo marginal porque es real que en él existen dolor y frustraciones, pero también es cierto que es un mundo rico en experiencias vitales. La vida pasa más por el cuerpo; se vive el presente con más intensidad y los vínculos son más solidarios, a pesar de que tam​bién son violentos. En los conventillos se propinaban puñaladas, pero cuando ocurría una desgracia o existía una necesidad, todos se transformaban en una gran familia.

La vida encuentra su dinámica, su energía, en la contradicción como lucha de opuestos. De allí el inte​rés que el mundo marginal despierta en los “normales” contiene lo negado, lo opuesto. Las películas que ven los empleados y en general la clase media sobre bandi​dos, asesinatos, sexo transgresor, etc., contienen lo arcaico, lo inconsciente, las escenas primordiales rela​cionadas con la muerte, los peligros, las pesadillas, el mundo subterráneo, las cárceles, los tugurios, los extra​terrestres, la violencia salvaje que consiste en matar y fornicar, las dos grandes prohibiciones bíblicas. La marginalidad también tiene el atractivo de la diversidad, de lo imprevisto, el profundo sentido de vivir el presente a fondo; predomina el tema de la libertad, que se paga siempre muy cara; sus personajes son los po​bres, los violentos y los locos, que también son quienes a veces pueden acceder a la espontaneidad, ala acción y a la imaginación.

Los pobres y los marginales tienen mucho que enseñarnos sobre el sentido de la existencia, y sería ingenuo pensar que sólo son dignos de nuestra piedad caritativa o revolucionaria, y que únicamente podemos relacionarnos con ellos para ayudarlos. Nuestra opinión, es fruto de una larga experiencia de trabajos transformadores, hombro a hombro con los oprimidos, es que tenemos mucho que aprender en cuanto a intensidad de vida, especialmente porque pertenecemos a pequeña burguesía, que vive en un mundo armado de seguridades, cordura y modales “corteses” que ocultan lo que piensa y siente por el otro. En el contacto cotidiano con los locos del hospicio, con los cirujas, los chicos de la calle y los villeros se tiene la confianza de que lo que el otro dice es lo que siente, ya que no se ve obligado a cuidar una imagen social, encubridora, “educada” y mentirosa de sus sentimientos. Pero ¡cuidado! Tampoco caigamos en la idealización de los marginados, porque también entre ellos existen los duros de corazón, los destructores y los “hijos de puta”. Por ello es preciso distinguir entre los desplazados, los que no eligen ser marginales (como los pobres, los discapacitados, las minorías), y los marginales que eligen transgredir, que se oponen activamente a las normas que impone el grupo en el poder, que define como normal lo que responde a su propia convivencia.

Estos dos grupos, especialmente los transgresores activos, son los que crean las innovaciones culturales, los folklores. Es ese anillo de marginalidad que rodea toda la sociedad el que impide que el sector central de los “normales” se estereotipe y pierda lo que construye la característica principal de la vida que es la contradicción dialéctica, donde lo opuesto permite que cada término se defina por la negación de su contrario. En la delincuencia, el arte, la locura, la política, la marginalidad, actúan como un anillo de crecimiento, de adaptación a nuevas condiciones. Es decir, que son los que permanecen al borde de una cultura los que, por su inserción transgresora, dramática y cuestionadora, permiten un mayor contacto con lo negado por la cultura central: los contenidos inconscientes, la angustia de muerte, el sentido último de la vida, todos aquellos temas que son ocultados y escamoteados por nuestra cultura burguesa, sensata, estereotipada y existencialmente empobrecida.

MARGINALIDAD URBANA (el rock)

La marginalidad actual no se manifiesta en el campo o en los arrabales, sino en las concentraciones urbanas: la violencia urbana aparece en las canchas de fútbol, en los transportes urbanos, respondiendo a modelos de transgresión y violencia propios de la sociedad tecnológica, que se transmiten y se aprenden en la televisión y en el cine. En este sentido, los recitales rockeros son organizados por las empresas discográficas, y los ídolos nativos, figuras de identificación de la juventud, son imitación de conjuntos que tematizan la violencia urbana en Nueva York, San Francisco y Londres. La música depende de los equipos electrónicos, que son los que le confieren su característica fundamental, el alto volumen, otro elemento de violencia. Elemento fundamental es el consumo de drogas por parte del público, que necesita un estímulo muy intenso y sostenido. La dramatización de peleas en el escenario es parte del espectáculo heavy y punk. La comunicación a través de la violencia es ya la única forma posible en el caso de una juventud a la que el Estado, la escuela y la televisión le han lavado el cerebro desde el nacimiento, que cuando es adolescente encuentra la desocupación como única ocupación.

De todo lo dicho se desprende un elemento fundamentalmente distinto en esta tercera forma de marginalidad de la cultura popular y construido por el hecho de que ella se organiza según modelos culturales extranjeros, problema que se ve agravado porque estos modelos corresponden a los países imperialistas, lo que significa que nuestros jóvenes marginales imitan a los países que nos someten, se identifican con el amo y pierden toda raíz cultural, que es la que permite – desde una identidad histórica – oponerse al amo y dejar de ser esclavo. Esto indica hasta que punto hay una única cultura tecnológica urbana que recorre todos los países, consecuencia de la contaminación y de la homogeneización  que generan los medios masivos al transmitir e inducir el modelo electrónico- tecnológico de concepción del sentido de la vida.

La diferencia del folklore del tango y del rock como expresión psicológica reside en la actitud depresiva (melancólica) de uno y la fragmentación del mensaje (esquizofrenizante) en el caso del otro. En los locales de baile (las discotecas) el volumen ensordecedor de la música y la oscuridad (con luces fragmentadoras de la imagen) crean una situación de trance, donde el participante queda aislado, robotizado. Sin diálogo de ningún tipo, lo que constituye un campo situacional propicio para el consumo de drogas, ya que su efecto va en la misma dirección, el aislamiento de la persona. Además, en contraposición  con las otras dos – la marginalidad rural (el gaucho) y la suburbana (el tanguero) –, la marginalidad urbana es la única que está compuesta básicamente por jóvenes agrupados en patotas, o sea que si bien no se comunican, no mantienen el rico diálogo de las otras dos formas, se agrupan, están juntos, y estar unidos es un comienzo de solución, aunque contenga inicialmente formas de violencia no organizadas.

Cuando se intenta analizar esta nueva forma de marginalidad se advierte la dificultad que representa la perspectiva histórica que le sirve de marco porque está actualmente gestándose un modo de expresión de una juventud que nació y vivió en una época de gran violencia, de bruscas transformaciones e irrupción de la tecnología fragmentadora, todo inmerso en el mayor proceso de empobrecimiento que se haya vivido desde la crisis de los años treinta.

Pero las generaciones siempre encuentran su camino, no se suicidan; inventan nuevamente la cultura, crean una cosmogonía con rituales, normas, mitos y creencias que les permiten resolver el ancestral problema: encontrarle un sentido a la vida, y en nuestra opinión que terminarán inventando otro mundo, tal vez mejor que el nuestro.

¿Dónde concluirá este proceso social que se realimenta en un círculo vicioso: explotación       pobreza       violencia       droga      irracionalidad       represión 

más violencia        más explotación      más pobreza       ?

¿Tocaremos fondo y surgirá una nueva organización social más justa y solidaria como única posibilidad de sobrevivencia social?

En este momento de crisis nacional, en que el conjunto del tejido social está enfermo y la psicopatología es nueva y singular debido a la secuencia del proceso que hemos vivido, resulta suicida que los intelectuales y profesionales encargados de la salud pública – los sociólogos, los psicoanalistas y los psicoterapeutas – hayan optado por aumentar nuestra ya histórica dependencia cultural y científica de los grandes centros europeos (especialmente franceses) y americanos, encerrándose en esos modelos teóricos que han sido pensados para otras circunstancias, en otros niveles de desarrollo tecnológico y desde otro proceso histórico.

Esta actitud enciclopedista, teorizante, obre lejanas teorías ha fascinado a los mejores talentos nativos (que, en realidad, se avergüenzan de no ser parisinos o norteamericanos), y los han apartado del campo de batalla de la realidad argentina. Tanta lectura los ha dejado ciegos para leer la realidad, y en las facultades, en los centros profesionales y asistenciales se repiten, analizan y desmenuzan los últimos artículos de los guías lejanos en vez de desarrollar la capacidad de estudiar esta realidad (esta que tanto nos asusta) y crear teorías y técnicas que resuelvan los problemas que plantea (o los alivien). Pero “el Sur también existe” y  especialmente los angustiados, los suicidas, los neuróticos y los psicóticos fabricados por el proceso militar, el Fondo Monetario, las multinacionales de las drogas, las ambigüedades de los políticos, además de nuestra estupidez y sometimiento. De todos modos, pensamos que toda opción es funcional para el grupo que la adopta, y estas formas hiperteorizadoras de psicoterapia resultaron útiles durante el proceso militar pues evitaban que el paciente, con su problemática imaginaria contaminada de información y vínculos potencialmente peligrosos, quedara como un inconsciente universal, alejado de su singularidad personal e histórica, aquella donde el paciente ha organizado su identidad, pues ésta es su historia y éste su proyecto singular compartido con su grupo de pertenencia concreto.

PROPUESTAS TRANSFORMADORAS: SOCIOTERAPIAS

En la última parte de este artículo describiremos la teoría y técnicas que surgieron de experiencias transformadoras realizadas en el campo de la salud mental pública, algunas de ellas en poblaciones de pocos recursos, como es el caso del Centro de Salud Mental Alternativo “El Bancadero”, y otras en situaciones de pobreza y degradación social extrema, como el de la Peña Carlos Gardel y la Cooperativa Esperanza dentro del campo de las instituciones manicomiales. Además, hemos comenzado a generar experiencias autogestivas con niñez abandonada en la calle.

Comenzaremos dando una idea de nuestro concepto de enfermedad y salud mental que llevará como consecuencia a un planteo técnico- terapéutico  basado en nuestro concepto del sentido de la vida.

Es nuestra propuesta que toda enfermedad, o todo síntoma, es defensivo del sentimiento de vacío y sin sentido de la existencia cuando la persona queda fuera de todo diálogo y por lo tanto aislada en su subjetividad, donde no hay temporalidad ni secuencia prospectiva. Consideramos que la identidad, el sentimiento de existencia singular, tiene matriz grupal o, en otras palabras, como dice Jean Paul Sartre, “la mirada del otro me define”; que la realidad estabilizada es una construcción cultural de un grupo, que crea la objetividad a través de una matriz de símbolos, básicamente las palabras. la respuesta del otro me hace existir, me proporciona el sentimiento de continuidad en un universo en continua transformación.

Una persona estructura su identidad como un proyecto de vida, el  Da- sein de la filosofía existencial, el hombre como un ser arrojado hacia adelante, pero se completa con el Mit- da- sein, expresión alemana en que el término Mit significa “con”, es decir, el proyecto de vida sólo es posible como consecuencia de un vínculo con los otros. En este punto, nuestra opción de salud cuestiona todas las concepciones individualistas de tratamiento, que consideramos como una consecuencia de la privacidad y actitud competitiva e individualista de la sociedad burguesa. En las clases populares la identidad siempre está referida a un grupo de pertenencia; en las sociedades ecológicas la tribu es el espacio donde cada componente estructura su identidad.

Por ello proponemos la psicoterapia dentro de grupos y éstos dentro de una comunidad terapéutica, o sea el nivel de la socioterapia. En el marco de las terapias individuales el paciente queda frente a su terapeuta sin testigos objetivadores del vínculo, y, por lo tanto, el único constructor de la objetividad es el terapeuta, que al estar incluido en la diada, tampoco tiene asegurada su objetividad, problema que no resuelve el posterior control en su supervición, pués el supervisor no está incluido como testigo del vínculo, sino que solo accede a la información de uno de los términos. Nuestro interés en este vínculo reside en el hecho de que estas diadas, donde uno de los dos (el terapeuta) se define como el dueño de la objetividad, de la verdad, llevan muy fácilmente a una situación de sometimiento psicológico del paciente. De todos modos, el análisis de la terapia individual, especialmente el psicoanálisis ortodoxo, es un fenómeno mucho más complejo que lo que podemos desarrollar en este artículo. Sólo agregaremos que el núcleo del cuestionamiento a la terapia estructuralmente sometedora del psicoanálisis individual puede ser resumido en que dentro de la situación edípica, el tercero, el lugar del padre, es el lugar del testimonio grupal, es decir que el tercero es plural, no es “él”, sino “ellos”.

Volviendo a nuestro concepto de enfermedad- salud, tomamos como objeto de reparación el proyecto de vida como integración: la salud es la integración de una historia personal, vivida como una singularidad que da sentido único a cada existencia, a cada proceso de vida, y fundamentalmente al sentido prospectivo en cada presente. Esto desplaza el tema de la represión sexual como etiología básica del trastorno psicológico hacia la represión de la identidad, como integración de una temporalidad personal en cada presente es la síntesis dialéctica del pasado que se dirige hacia un futuro. En esta desintegración de la temporalidad del yo está basada la psicopatología de la sociedad de masas, cultura fragmentadora de los vínculos, de las secuencias temporales, que lleva al principal cuadro que es la esquizofrenia y los trastornos del yo, el paciente borderline, el esquizoide y la personalidad psicopática, todos con dificultades en la percepción de su intimidad, o como la llaman los existencialistas, su mismidad.

La ciencia positivista percibe la enfermedad mental desde los síntomas, que son las conductas e ideas extrañas que presenta una persona: pero la verdadera enfermedad subyace a éstos: es el sentimiento de paralización, de vacío previo al síntoma y del cual es defendido por la conducta sintomática. El síntoma siempre es una defensa para volver a crear la organización prospectiva de la vida, es decir, para volver a percibir la realidad como un campo de acción y no como un campo paralizado, en donde nos conectamos con la vivencia de muerte.

El hombre de esta sociedad tecnológica, anomizante, está enfermo en su proyecto de destino, tiene un campo de existencia frágil, y al caer en el sentimiento de vacío, de paralización de su sentido de la vida, recurre a los rituales neuróticos, a la violencia o a las drogas para procurarse nuevamente la sensación de ir hacia algo, aunque sea este vínculo mutilador que ala larga lo lleva a aumentar la dosis, de rituales aburridos y empobrecedores, a mayor violencia para no quedar sin ningún diálogo o a terminar drogadicto para luego de cada dosis recuperar el sentimiento de vacío existencial.

Por todo lo dicho, nuestra opinión terapéutica reside en volver a incluir al angustiado, al despersonalizado, en una trama dialógica grupal que le sirve de matriz de su identidad, lograda al oponer dialécticamente con los otros miembros del grupo las características que lo definen y que, en la devolución testimonial de los otros, él configura, afirma, por la negación de los rasgos que lo singularizan: “Yo sé que soy pasivo por que hay un violento, yo sé que soy rígido porque hay alguien que es flexible, que estoy vivo porque alguien murió...”

Por eso decía Enrique Pichón Riviere que un grupo operativo era más rico en sus posibilidades si era heterogéneo en sus componentes y homogéneo en la tarea.

De aquí que el grupo terapéutico también debe operar a distintos niveles: la palabra, la escena (el psicodrama), el trabajo (laborterapia), la expresión artística (arteterapia), el cuerpo (técnicas corporales). Lo importante es la interacción dentro del grupo pues con cada actividad rescatamos uno de los vínculos con que armamos el sentimiento de vivir: el cuerpo, la palabra, el trabajo, la expresión estética.

La opción por la restitución terapéutica grupal o comunitaria también significa el rescate de las formas populares de cultura psicoterapéutica. Todas las formas folklóricas de curación psicológica son grupales; aún cuando el diálogo se mantenga entre el terapeuta y el paciente, siempre está el grupo alrededor actuando con la función del coro en la tragedia griega, inspiradora tanto del psicoanálisis (Edipo Rey) como el psicodrama.

En estas terapias grupales, ceremonias ancestrales con las que los pueblos resuelven las angustias primarias, el terapeuta se convierte en un oficiante,  en un coordinador que ayuda a que el esclarecimiento producido por el rito grupal logre la palabra justa, pero no es el dueño de la verdad, no es el padre de la criatura (la curación), sino el partero que ayuda a que el paciente se elija a sí mismo y nazca como el nuevo hombre, “el curado”. La cultura tecnológica urbana va empobreciendo progresivamente estas ceremonias, procesos de esclarecimiento psicológico frente a las angustias de la muerte y de la vida, hasta llegar a las actuales técnicas asépticas del diván, donde el cuerpo queda anulado como el lenguaje, los terceros objetivadores están ausentes y sólo sobrevive un diálogo con palabras codificadas, en que las interpretaciones son repetidas como un adoctrinamiento al acólito de la iglesia psicoanalítica (que además agrega muchas veces el de la ortodoxa) o de las nuevas sectas de mayor elegancia lingüística, como “los testigos de Lacán”, que hasta han creado una lengua hermética, un latín propio y un profeta que interpreta los textos sagrados. Otro de los empobrecimientos que sufre la psicoterapia de la pequeña y alta burguesía argentina reside en la desconexión del proceso terapéutico con respecto al contexto mayor social. Las interpretaciones se hacen desde abstractas entelequias, el inconsciente tiene una estructura universal, la misma explicación para un cuadro psicopatológico se puede hacer en París, Buenos Aires, África, etc.

Por el contrario, es nuestra opinión que justamente en la singularidad histórica y social en que se da un cuadro psicopatológico y en las particulares características que adquiere en cada sociedad reside la clave de la curación capaz de reintegrar al paciente a su contexto social y a su destino histórico dentro del proyecto grupal de su comunidad.

Pero la construcción de una teoría y de técnicas coterapéuticas eficientes para aliviar el dolor  y el trastorno psicológico del pueblo aún está por hacerse, y será una tarea difícil, pues las universidades argentinas están formando profesionales que se adaptan a las necesidades ideológicas y culturales de los grupos de poder (psicofármacos para unos y divanes para otros), lo que también se verifica en la administración de justicia y en la planificación de la economía. En el campo de la salud mental no existe desde el Estado la concepción sanitarista que pueda llegar a instrumentar planes a partir del cuidado de la salud física de la población.

Por supuesto que no somos ingenuos en el sentido de que no se nos escapa el hecho de que la concepción individualista, sometedora y abstracta de la ideología psicoterapéutica del sistema de poder es muy eficiente para reforzar el aislamiento, la docilidad y el no compromiso social de los habitantes, y que las terapias grupales comunitarias que incluyen el compromiso corporal en una escena que contextualiza socialmente la curación son evitadas, rechazadas y combatidas por su profundo sentido liberador para el pueblo.

LAS COMUNIDADES AUTOGESTIVAS ALTERNATIVAS

Luego del análisis realizado nos proponemos describir las teorías y técnicas con que hemos desarrollado experiencias transformadoras en el campo de la salud mental para la población en general (el Centro de Salud Mental “El Bancadero”) y para las poblaciones marginales (Cooperativa Esperanza, en el Hospital Borda y Bancapibe, para la niñez abandonada).

A través de estas experiencias hemos demostrado en un proceso real la capacidad autoterapéutica que tienen los espacios solidarios si se complementan con ciertos encuadres iniciales, en una constante interacción entre la propuesta teórica y su ejecución práctica, que va corrigiendo el esquema inicial, con lo que se logra que la forma organizativa final y las normas de trabajo sean las resultantes de las necesidades y opciones del conjunto  de la comunidad autogestiva. Pero aclaremos desde ya que las experiencias que carecen de una organización producto de la autodisciplina y de la delegación de responsabilidades en los individuos más adiestrados para cada nivel de tareas, se paralizan en la confusión de decisiones, donde cada iniciativa neutraliza a la otra. La autogestión no significa que todos deciden en cada momento lo que deba hacerse; existe un diseño de propuesta  claramente explicada en la que todos acuerdan, pero no hay eficiencia operativa sin una coordinación general respetada por todos los miembros. Utilizando una metáfora, un conjunto de personas pueden comprar un barco, aprender marinería, decidir entre todos a donde ir y que carga llevar, pero para la travesía necesitan un capitán en el cual delegar la responsabilidad de la navegación en función de su habilidad  náutica. Y las experiencias transformadoras que se oponen a un sistema injusto son comparables a una travesía en mar de tormentas: se necesita organización y respeto a las reglas de navegación, aunque a un mal capitán es necesario sustituirlo cuando se llega al primer puerto firme. De esta manera se manejaban los marginales del mar, los piratas,  cuyo capitán era elegido por los marineros y que, si bien podía ser sustituido, mientras era capitán se delegaba en él la responsabilidad de la conducción.

Nos hemos extendido en el aspecto organizativo por el particular momento que atraviesa la Argentina debido a que durante la última dictadura militar la autoridad fue utilizada para transgredir las normas (matar, torturar, robar), es decir que se transformó el mando organizado de una comunidad en atropello, en autoritarismo, y por lo tanto se denigró la función de la autoridad como delegación de las bases. Actualmente se cuestiona todo principio de autoridad, de coordinación, con el resultado de la desorganización ineficaz, pues cada sector neutraliza al otro. Es una orquesta sin director en la que cada cual toca por su lado y no se escucha música sino ruido. Estos  dos extremos patológicos – el autoritarismo o caos – son difíciles de equilibrar. El líder (llámese coordinador, delegado, etc.) elegido por las bases es una síntesis feliz de autoridad y participación grupal: el grupo delega su autoridad en alguien con experiencia (la orquesta volvió a tocar música y no ruido, y el barco llega a puerto atravesando la tormenta). La integración de liderazgo y bases se realiza en una comunidad autogestivas a través de las asambleas de comunidad, en cuyas deliberaciones intervienen todos los participantes de la experiencia.

Con respecto a la organización de las comunidades autogestivas, que confiere eficiencia operativa para solucionar el problema grupal que da origen a esta asociación de bases, debemos aclarar que se debe llegar a la aprobación de todos los puntos básicos del esquema inicial que regulen los vínculos, las responsabilidades, las normas técnicas, algo semejante a una estrategia general o puntos básicos de acuerdo. Esto permite al coordinador contar con aquello que, haciendo un símil significa la constitución nacional al nivel de una nación: regula las atribuciones, incluso las del presidente. El coordinador también actúa como el réferi de un partido de fútbol: permite que los jugadores sigan jugando al fútbol y no terminen jugando al box o al rugby, con lo cual sería imposible distinguir entre los goles legales y los ilegales. Nuestra experiencia es que si  la población es muy marginal y la red social está muy destruida, como ocurre en el caso de los internados en el hospicio o en el de los indigentes en la vía pública (linyeras), la delegación en el líder de la responsabilidad por la toma de decisiones debe ser inicialmente mayor (mayor verticalismo) para luego con el crecimiento de la capacidad organizativa, horizontalizar dicha responsabilidad para lograr finalmente que el líder devenga en un asesor, un consultor en el caso de situaciones críticas.

Las tres características básicas de estos desarrollos de base podrían caracterizarse así: comunitarias, autogestivas y alternativas.

¿Por qué comunidad?
Porque sostenemos que la única matriz de identidad que realmente individua a la persona es el grupo, una pequeña comunidad donde la persona interactúa con todas las demás en relación con una tarea grupal: la salud mental, construir una casa, producir una fuente de trabajo, etcétera.

En la sociedad de masas han sido destruidas las comunidades de base, el barrio, el café de la esquina, las sociedades de fomento barriales, el taller artesanal. Sólo existen los grupos  impersonales representados por la gran fábrica, la escuela con enseñanza verticalista y, fundamentalmente, el transitar por el hacinamiento urbano, donde nadie reconoce a nadie. El grupo familiar extenso, con abuelos, nietos, cuñados, que llegaba a ser una pequeña comunidad de contención de las angustias individuales, se ha convertido en la familia tipo: madre, padre y dos o tres hijos, a veces, además, fragmentada por la necesidad de empleo de la madre y la incomunicación asegurada siempre por el televisor idiotizante.

Por todo esto, la organización comunitaria es terapéutica en sí misma, pues entre esta familia empobrecida de vínculos y el Estado anónimo no existe el lugar de la socialización (es por ello que la patota suele ser para el adolescente una comunidad intermedia). Para concluir la respuesta a esta pregunta diremos que lo contrario de lo grupal es el aislamiento de la persona y ya hemos señalado que el aislamiento individual es el arma principal del sometimiento al sistema de poder: unión es poder.

¿Por qué autogestiva?
Porque si se autogenera, el grupo puede independizarse de la burocracia estatal para resolver sus propios problemas, actitud autónoma que resulta altamente terapéutica debido a que el principal síntoma de la perturbación psicológica  es la angustia de la impotencia.

La comunidad Autogestiva y Alternativa se realiza sin permiso del sistema; la gente se reúne para resolver sus propios problemas  y se da las normas, caminos y técnicas que decida como las mejores para ese momento y lugar. Todos legislan y eligen. Permanece fuera del sistema estatal y empresario ya que no es impulsada por la obligación burocrática ineficaz ni por el deseo de ganancias económicas. La ganancia reside en superar el problema ( en el hospicio la denigración de la institución, en el caso de los chicos de la calle conseguir un hogar comunitario, en El Bancadero aliviar la angustia psicológica de la población con pocos recursos).

¿Por qué alternativa?
Los medios y las técnicas para realizar la autogestión deben ser alternativos, es decir, nuevos modos de solucionar el problema con infraestructura de costo mínimo por una sencilla razón: los grandes medios, dinero y elementos son prerrogativas del sistema estatal o empresarial, los que, por parte, no tienen ninguna intención de resolver los problemas de los de abajo. Los medios convencionales están en manos del poder, que deben conservar todo igual  para perpetuarse. Es lo que el pueblo llama el “ingenio criollo”, que ha estado presente en las luchas populares de nuestra historia desde la independencia (el ejército libertador de San Martín fue producto de formas autogestivas y alternativas  donde todo se resolvía con elementos reciclados e improvisados). Además, el sistema de poder tiene intersticios de control de los cambios que pueden ser utilizados. En este sentido en la Peña Carlos Gardel y actualmente en la Cooperativa  Esperanza hemos aprovechado las propias contradicciones del hospital psiquiátrico para construir una comunidad terapéutica popular en los fondos del hospital, con horarios especiales y formas de resocialización inicialmente no visualizados por el hospital, lo que nos permitió crecer rápidamente como comunidad de bases hasta un punto en que el apoyo de la prensa y de la población externa impidieron nuestra expulsión.

El pensamiento alternativo, sus técnicas, han sido estudiadas en distintos campos, también se les llama “el camino paralelo” o “la solución insólita”, pues si se estudian profundamente las condiciones del campo y se redefine la situación ante un problema aparentemente insoluble, siempre se encuentra un camino insólito, aún no utilizado, para resolver el problema.

Cuando después de la guerra de las Malvinas un grupo de psicólogos y estudiantes nos propusimos abrir un centro de ayuda psicológica, carecíamos de dinero, casa, muebles (y del permiso del Ministerio de Salud Pública de la dictadura militar). Analizamos la situación y advertimos que en Buenos Aires había casas semidestruidas que, convenientemente reacondicionadas, podían servir para el centro (lo llamamos El Bancadero porque íbamos a bancar la angustia), y además que podíamos alquilarlas por muy poco dinero. Entonces decidimos que los propios pacientes, junto con su terapeuta, íbamos a arreglar una enorme casona de Almagro (quince habitaciones y dos grandes patios) para lo cual utilizamos, en lugar de terapias convencionales, técnicas de laborterapia. Grupos mixtos de pacientes y psicólogos, hombro a hombro, trabajaban durante tres horas como grupos operativos reparando la casa y luego hacíamos dos horas de elaboración de las ansiedades y logros que cada paciente había experimentado. El resultado fue que los pacientes tomaron conciencia  de sus problemas de integración social y de su capacidad de reparación y junto con la mejoría de un alto porcentaje reparamos la casa. Entonces los grupos terapéuticos comenzaron a funcionar, sentados en almohadones improvisados. Cada miembro de la comunidad pagaba un arancel equivalente a un paquete de cigarrillos pero como éramos muchos (alrededor de doscientos) alcanzaba para alquiler, luz, gas etc. Actualmente, después de cuatro años, El Bancadero brinda psicoterapia dinámica con elementos de psicodrama, grupos operativos, arteterapia. Los coordinadores y auxiliares (psicólogos y estudiantes) no cobran honorarios; su retribución consiste en el aprendizaje y perfeccionamiento y la gratificación de hacer “una patriada” disminuyendo el dolor psicológico de los pacientes de pocos recursos.

Además, las formas de resolución alternativas también tienen otro componente necesario que es la exigencia de creatividad. Para nosotros ha sido siempre una aventura encontrar un atajo que nos permitiera llegar a la solución. La otra modalidad, la solución convencional,  tiene el inconveniente de que es una tarea aburrida pues las soluciones  son estereotipadas: en las instituciones estatales  burocráticas no hay que “romperse la cabeza”; todo está ya definido, todo cambio es peligroso, lo que en el caso de las instituciones de salud mental es muy grave, pues la psicoterapia consiste en salir del estereotipo de la paralización, y por ello está íntimamente relacionada con la creatividad, con la posibilidad de imaginar el futuro y hallar una nueva solución para la propia vida.

Con respecto a las técnicas, utilizamos las de abordaje múltiple: la palabra, la escena, el cuerpo y la tarea, es decir, el psicoanálisis en técnicas grupales, el psicodrama, las técnicas corporales, las técnicas expresivas (arteterapia) y las de acción (laborterapia), para el caso de pacientes neuróticos (gente con problemas: crisis, soledad, fobias, depresiones, etc.) en el Centro de Salud Mental “El Bancadero”, organizado como mutual de ayuda psicológica. Otras son las técnicas que empleamos en la comunidad terapéutica Cooperativa Esperanza (La Cooperanza), que opera en los fondos del Hospital Borda y trabaja en la resocialización de pacientes psicóticos crónicos. En este caso, la integración a los grupos de baile y comida, de aprendizaje (la escuelita), de arteterapia y de mateada (psicoterapia) es fundamental para la restitución de los vínculos sociales destruidos por el entorno manicomial. La secuencia consiste siempre en generar primero una acción que provoque una emoción y sólo entonces encontrar la palabra, la simbolización que rescate y transmita el sentimiento como modo de re- conexión emocional con el grupo.

En la experiencia de la Cooperanza es fundamental el rescate de las ceremonias y rituales sociales de nuestro pueblo, que tiene un rico folklore vincular. Las fiestas ceremoniales anuales que elaboran temas arquetípicos son utilizadas para que los internos vuelvan a la vida, a dialogar unos con otros: Navidad (el tema de los vínculos, del amor), Año Nuevo (el reciclaje del tiempo), Carnaval (la exteriorización de los fantasmas internos a través del disfraz), 25 de Mayo (el recobrar el derecho a ser ciudadano) y Primavera (el renacer de la vida).

A través de la cultura popular ancestral (no la cultura popular de masas) rescatamos también, junto con los pacientes, las raíces históricas (el contexto temporal) y la vida cotidiana (el contexto social).

Como una consideración final  de esta apretada síntesis de las estrategias marginales (en el sentido de que son realizadas desde abajo) de transformación de realidades injustas diremos que concebimos la psicoterapia y la socioterapia como una búsqueda de cada uno del sentido de su vida en el marco de un destino grupal insertado en una gran lucha por la transformación de una sociedad que margina y degrada a la miseria a aquellos que con su esfuerzo sostienen desde abajo este país.

